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RESUMEN

Finlandia es el país que ha obtenido mejores resultados en la evaluación PISA 2003. Las variables principales que analiza PISA (formación en matemáticas, comprensión de textos y formación científica) son identificadas en Argentina como deficitarias en general. El principal momento en que se ha evidenciado estas deficiencias ha sido en ocasión de las evaluaciones de ingreso a las universidades. 

A partir de un enfoque sistémico, se comparan algunos factores componentes del subsistema educativo y del sistema social y político de ambos países, con una óptica general de los resultados, y poniendo énfasis en la consideración de la interrelación entre sistema general y subsistema.

La hipótesis general de análisis es que los resultados de la educación dependen en forma de condiciones necesarias, tanto de los aspectos habitualmente considerados educativos como de los componentes del más amplio entorno social  (políticos, económicos, culturales). 

Se pretende identificar posibles causas de las diferencias y se analizan algunos elementos generales, con la intención de extraer  conclusiones a partir de las diferencias y similitudes que puedan ser útiles para identificar algunos instrumentos para el mejoramiento del sistema argentino. 
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1.- Introducción:  
Además de los propios resultados pedagógicos y educativos, la evaluación de los sistemas educativos adquiere relevancia desde el punto de vista político y económico ya que se promociona a los sistemas educativos como parte del capital social de los países que son paradigma de desarrollo económico. Entre otras medidas de política se promueve la concurrencia de estudiantes extranjeros e dichos sistemas, convirtiéndose entonces, en un producto que contribuye al ingreso de divisas a los países y a la consolidación de los modelos político-económico que esos países pregonan.

La Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo (OECD) en virtud de considerar la formación de capital humano uno de las vías más importantes de lograr el crecimiento económico (1) realiza cada  3 años una evaluación de los sistemas de aprendizaje en distintos países.

Esta evaluación, denominada PISA(2), (acrónimo de Programme for Internacional Students Assesstment), básicamente busca determinar un marco comparativo de distintos sistemas educativos, sinó que además evalúa competencias..  Comenzó a realizarse en el año 2000, y posteriormente se continuó en el 2003 y 2006  

Esta evaluación establece estándares de comparación y un diagnóstico del entorno educativo en la educación básica. La hipótesis general es que los mejores posicionamientos representan mejores situaciones para enfrentar las necesidades del desempeño de las personas en el mundo actual y futuro. Esto es así, por cuanto, en la tercera revolución industrial que se está verificando en los países con desempeño dinámico de desarrollo,  la revolución de las tecnologías de la información, las comunicaciones y la aplicación de robótica y servomecanismos, el capital humano resulta determinante.

La revolución del conocimiento requiere cada vez mas mano de obra mas calificada, no solo en el conocimiento operativo (signo de la segunda revolución industrial) sino en el manejo de conocimientos abstractos y modelos simbólicos que permitan acompañar la velocidad de cambio de los procesos tecnológicos. 

Las competencias que se evalúan son comprensión lectora, matemáticas, ciencias y resolución de problemas. Dichas competencias tienen incidencia directa en los conocimientos en general, lo que de por sí significa  claramente un indicador de las posibilidades de la utilización de esos conocimientos en cualquier actividad, para cualquiera que complete los ciclos obligatorios.

Pero además, no solo estas competencias evaluadas tienen incidencia en la educación básica, sino en los estudios universitarios y el desarrollo de profesiones y tractos técnicos superiores. Por ello, si dichos conocimientos no están bien desarrollados en le alumno del sector terciario, pueden ser la fuente del fracaso que se observa en alguno de los sistemas universitarios. 

Argentino manifiesta marcados problemas en su sistema universitario, en el cual el 50 de los estudiantes abandona luego del primer año y entre e 30 y el 50 falla en los exámenes de ingreso. Asimismo también se observan deficiencias en las formaciones profesionales,() que las instituciones de educación terciaria no consiguen evitar, durante el paso de los alumnos por las mismas. Coincidentemente, las evaluaciones para ingreso en las universidades, muestran que los alumnos postulantes tienen deficiencias justamente en las competencias que son evaluadas mediante el sistema PISA

Durante las evaluaciones del año 2000 y 2003 Finlandia demostró ser el país con mejores resultados comparativos en su educación.  De esta manera se constituye en un marco referencial muy interesante para analizar la situación educativa en términos comparativos.

Finlandia es un país, que en el ámbito de la educación, manifiesta un involucramiento y una atención importante por parte del estado. En este sentido, la educación se manifiesta como una actividad que tiene ciertas semejanzas de consideración a las que se manifiestan en la ideología liberal clásica, y en la ideología intervencionistas de cualquier fuente. Sin embargo, no registra afinidad con los enfoques denominados neoconservadores o neoliberales, cuya fuente en América Latina han sido las prescripciones del denominado Consenso de Washington, al menos en sus primeras formulaciones, que ponían fuerte énfasis en la privatización, incluída la privatización educativa, o al menos la reducción de las responsabilidades del estado.  


El modelo educativo aplicado en Argentina (3) se ha basado en reducción de la inversión pública, descentralización de la educación, reformas en la estructura, fomento del aumento de la oferta de educación privada y otras similares.. En general, se ha promocionado fuertemente un sistema basado en competitividad y especialización. 


El resultado obtenido por Finlandia como país líder en las evaluaciones del Informe PISA 2003 y PISA 2000, plantea que pueden obtenerse mejores resultados con un modelo educativo distinto, de allí la importancia del análisis del sistema educativo Finlandés, no por sus resultados obtenidos de la evaluación, sino por ser un sistema exitoso con un modelo alternativo al propuesto como paradigma de la educación actual.      

Para el caso argentino donde se ha planteado una crisis den el sistema educativo, que obviamente tiene relación con la crisis económica del 2001, pero que necesariamente tiene correlación con la aplicación de las políticas de los años ’90, esto repercute en el sistema universitario ya que las fallas en la educación básica se prolongan en la educación media o poli-modal  y producen en las universidades fracasos en los exámenes de ingreso,  abandono durante la carrera y deficiencias profesionales.

 Según sea las universidades, el fracaso se mide entre el 70% al 50% de los alumnos que aspiran al ingreso., Estos aspirantes son  provenientes del sistema educativo básico, y de los 12 años de  formación básica solo 3 o 5, según la provincia corresponden, al nivel educativo medio o poli-modal.  Por otro lado, egresa un porcentaje muy bajo de los aspirantes a ingreso (diferente según las universidades y las carreras). Además, la evaluación de las carreras realizadas hasta el momento, manifiesta deficiencias significativas en la formación profesional.  

Si bien para algunas posiciones no pueda afirmarse en forma definitiva y definitoria; existen pocas dudas que las competencias que se evalúan en el informe PISA son fuertemente influyentes tanto en el futuro desempeño profesional de los jóvenes como  en sus posibilidades de alcanzar éxito en completar una formación profesional que pueda satisfacer las necesidades del mundo actual.  

2. El modelo Finlandés

El sistema educativo de Finlandia (4) (5) (6), se basa en: un ciclo preescolar de un año (a los 6 años), no obligatorio, un ciclo básico de 9 años que finaliza con un examen o cuando el estudiante cumple 17 años.  Allí opta por un bachillerato que lo prepara para los estudios  superiores o por la formación profesional estos niveles duran entre 2 y 4 años, el bachillerato culmina con un examen general obligatorio y los habilita para continuar los estudios por lo que se considera el bachillerato como el primer ciclo de la educación terciaria. La formación profesional se adquiere en Institutos o en centros laborales de capacitación y la prelación es tanto teórica como práctica. 

El modo de enseñanza se basa en docentes altamente preparados, enseñanza cooperativa y no competitiva, sistema de auto evaluación asistida por el docente en base a objetivos acordados con la familia, el alumno y el docente. 

Uno de los objetivos del sistema educativo finlandés es velar por las capacidades, las aptitudes y la cultura de toda la población. El principio de la educación permanente – ofrecer la posibilidad de aprender algo nuevo durante toda la vida – es un importante objetivo de todo el sistema, desde la educación básica hasta la destinada a los adultos. 

El monto de fondos públicos destinados a la educación representó en 1998, el 6,2% del PBI (el promedio de los países de la OECD fue del 5,3%). Para el año 2000, sólo el 40,6% de la población no había logrado un título mayor que el obligatorio., el 36,1 había obtenido solamente título secundario y el 23,3 tenía título terciario (de este grupo, el 0,3% poseía título máximo universitario -doctorado-)

El Parlamento de Finlandia establece los principios generales de la política educativa y la legislación correspondiente. La ejecución de las políticas pertenece al ámbito del Consejo de Estado, al Ministerio y a la Dirección Nacional de Educación. El Ministerio de Educación es la autoridad principal que supervisa la oferta educacional oficialmente subvencionada. La participación del Ministerio de Educación en el presupuesto estatal es del 14%. La meta principal del Ministerio de Educación es brindar a los ciudadanos la posibilidad de desarrollarse mediante la educación y los servicios culturales, asegurarles la capacitación profesional que requiere la vida laboral, fortalecer la cultura nacional y fomentar la cooperación internacional. 

El Ministerio de Educación elabora para el Consejo de Estado y el Parlamento las leyes, decretos y resoluciones sobre los asuntos de su competencia. También participa en la preparación de las normas de la UE y de las decisiones sobre cooperación sectorial. El Ministerio dirige y desarrolla la gestión de su esfera administrativa. Distribuye las partidas presupuestarias a las entidades estatales y concede participaciones y subvenciones a los municipios, las mancomunidades intermunicipales y a asociaciones privadas.

En general, la educación es gratuita. Los estudiantes pueden recibir subsidios para toda instrucción posterior a la educación básica.

Educación preescolar

En Finlandia no existen instituciones específicas de educación preescolar, sino que la misma se imparte en escuelas y jardines de infantes el año previo al comienzo de la escolaridad. El objetivo del nivel preescolar es fortalecer las aptitudes de aprendizaje de los niños. En la práctica se les enseñan nuevos conocimientos y capacidades a través de juegos. Aunque la misma no es obligatoria, la ley establece que los municipios deben organizar educación preescolar gratuita para todos los niños de 6 años. Actualmente la mayoría de ellos recibe educación preescolar.

La escuela básica

El itinerario de la instrucción comienza en Finlandia con la escuela primaria, que los niños suelen comenzar el año en que cumplen siete. Dura nueve años y finaliza cuando el adolescente ha aprobado el programa de estudios o cumple diecisiete años. Todos los niños residentes en Finlandia, también los extranjeros, están obligados por ley a cumplir el programa de estudios de la escolaridad primaria, ya sea asistiendo a la escuela básica o adquiriendo por otros medios los conocimientos equivalentes a su programa de estudios. La asistencia a la escuela no es en sí obligatoria. El principio de la escolaridad obligatoria es casi tan antiguo como el país: Finlandia se independizó en 1917 y la escolaridad obligatoria se instituyó en 1921. La legislación actualmente vigente data de 1998. 

La prestación de la escolaridad primaria está a cargo de los 450 municipios en que se divide el país, que tienen el deber de organizar enseñanza para todos los niños en edad escolar residentes en su territorio, o de ocuparse de que reciban instrucción. La ley establece que la escuela básica es gratuita para todos. Además de la enseñanza, también son gratuitos todos los útiles y textos escolares, y los alumnos almuerzan gratuitamente en la escuela. La enseñanza debe impartirse cerca del hogar de cada niño. Los municipios son responsables de organizar y pagar el transporte de los alumnos que residan a más de cinco kilómetros de las escuelas.

La escuela básica no otorga títulos, pero su cumplimiento da acceso al segundo nivel de educación: las escuelas profesionales o el bachillerato.

En Finlandia hay unas 4.000 escuelas primarias. Cada año ingresan unos 60.000 niños al primer curso, y en el año 2002 había aproximadamente  580.000 alumnos matriculados.

En la escuela básica los seis primeros cursos están a cargo de maestros/as, que enseñan todas o casi todas las materias. En los tres últimos cursos hay profesores por asignatura. El objetivo general establecido para la enseñanza básica es apoyar el desarrollo integral de los alumnos como individuos y miembros de la sociedad éticamente responsables. La educación básica pone énfasis en la enseñanza de los conocimientos y destrezas necesarios en la vida. La ley obliga a organizar una enseñanza especial para los alumnos con dificultades de aprendizaje.  

Las materias de la escuela básica son lengua materna (finlandés o sueco), el otro idioma nacional, idiomas extranjeros, matemáticas, física, química, historia, instrucción cívica, educación física, música, artes plásticas, manualidades, economía doméstica, religión o educación ético-filosófica, biología, geografía y medio ambiente. En algunos cursos los alumnos también pueden elegir asignaturas optativas según sus intereses.  

El calendario lectivo de la escuela básica tiene 190 días de clase. Los cursos culminan a finales de mayo con la fiesta de primavera, que da inicio a las vacaciones de verano, que se extienden hasta mediados de agosto. Durante el año hay varios períodos de vacaciones: en otoño, en las fiestas navideñas, y una semana de vacaciones de esquí en febrero o marzo.

Al finalizar la escuela primaria los jóvenes se encuentran frente a una importante elección: continuar desarrollando su cultura general en el bachillerato, o comenzar una formación profesional en un instituto.

El bachillerato

El bachillerato está destinado en principio a los jóvenes de 16 a 19 años. Los liceos seleccionan a sus alumnos en función de sus calificaciones de la escuela primaria. El currículo del bachillerato puede cursarse en dos, tres o cuatro años, pero el ritmo de estudios es muy individual. Los programas están estructurados en cursos por asignatura, y la elección de cursos va determinando el avance en los estudios. Debido a las distintas opciones de los alumnos, en el liceo no hay itinerarios fijos ni grupos por aula. El currículo comprende estudios obligatorios, especializados y aplicados. 

 
El bachillerato culmina con un examen final que se realiza homogénea y simultáneamente en todo el país. El mismo comprende cuatro pruebas obligatorias: lengua materna (finlandés o sueco), el segundo idioma nacional (finlandés o sueco), un idioma extranjero y matemáticas o ciencias. En la prueba de ciencias se pueden elegir preguntas de biología, geografía, química, física, historia e instrucción cívica, religión, educación ético-filosófica, filosofía o psicología. Además de las materias obligatorias, los estudiantes pueden examinarse en otras optativas. Las pruebas de idiomas comprenden ejercicios escritos y de comprensión oral.  El examen es elaborado cada año por una comisión ad hoc dependiente del Ministerio de Educación, la que también corrige todas las pruebas siguiendo principios unificados. Como símbolo de la obtención del título, los nuevos bachilleres reciben cada año en primavera u otoño la tradicional gorra blanca.

Al aprobar el bachillerato, los jóvenes adquieren competencia para la educación superior. El bachillerato es en primer lugar una etapa preparatoria para el nivel terciario. Actualmente más de la mitad de los jóvenes ingresa cada año en el bachillerato, pero también lo pueden cursar más adelante, como adultos.

Formación profesional básica

Si después de la escuela primaria el adolescente elige seguir una formación profesional, tiene una gran cantidad de alternativas escolares y especialidades para elegir. La formación profesional básica se puede adquirir tanto en institutos como en centros de trabajo, mediante un contrato de aprendizaje.

La instrucción profesional incluye, además de la educación teórica, períodos en los talleres y laboratorios de los mismos institutos y prácticas en sitios de trabajo. 

La oferta comprende 75 títulos profesionales básicos agrupados en las siguientes áreas: recursos naturales, técnica y comunicaciones, comercio y administración, turismo, restauración y economía doméstica, estudios sociales y de la salud, servicios culturales y actividades de ocio, físicas y deportivas. Los objetivos de la formación profesional básica establecidos por ley son brindar la capacidad profesional necesaria en la vida laboral y preparar a los alumnos para ejercer una profesión independiente. Los títulos básicos se obtienen en tres años, y otorgan competencia para continuar estudios superiores.

Los institutos de educación profesional seleccionan a sus alumnos principalmente en función de sus calificaciones escolares, pero algunos organizan también pruebas de admisión. Todos los currículos de formación profesional básica incluyen lengua materna, el segundo idioma nacional, un idioma extranjero, matemáticas, física y química, ejercicios físicos e higiene, estudios sociales, empresa y práctica laboral, y arte y cultura. También se exige un trabajo final.

La instrucción profesional finlandesa incluye, además de la educación teórica, períodos en los talleres y laboratorios de los mismos institutos y prácticas en sitios de trabajo. La formación profesional básica está organizada por los municipios, mancomunidades intermunicipales y el sector privado. La enseñanza es gratuita.

En los contratos de aprendizaje el centro de educación, la empresa y el trabajador firman un contrato de trabajo y aprendizaje a plazo fijo. El aprendizaje se produce en la labor práctica. Otra forma de obtener títulos es el sistema llamado de exhibición, en el que independientemente de la manera de adquisición de los conocimientos, el aspirante puede demostrar en unas pruebas de evaluación que domina los conocimientos y destrezas de la profesión. Se puede participar en las pruebas sin una instrucción preparatoria previa, directamente con lo aprendido trabajando.

Educación superior

El sistema de educación superior está integrado por las universidades y las escuelas superiores. La premisa del funcionamiento de las universidades es la unidad entre investigación y enseñanza. La función básica de las universidades es realizar investigación científica e impartir la enseñanza más elevada basada en la misma. Las universidades expiden títulos inferiores (llamados candidaturas), superiores (maestrías) y de postgrado (licenciaturas y doctorados). También imparten enseñanza complementaria y organizan la llamada universidad abierta. Las escuelas superiores profesionales, básicamente orientadas hacia una salida laboral, son por naturaleza polifacéticas y regionales. Expiden títulos terciarios con enfoque profesional. Las universidades y las escuelas superiores están distribuidas por todo el país, y se procura asegurar oportunidades de estudio equitativas para todos independientemente del sitio de residencia.

Educación para adultos

La educación para adultos se ha convertido en un importante sector de la política educativa finlandesa, especialmente en las dos últimas décadas. Las generaciones mayores tienen un menor nivel de instrucción que los jóvenes, por lo que necesitan educación adicional y complementaria. Al acercarse la fecha de jubilación de las grandes masas nacidas en la postguerra, volverán a incrementarse las necesidades de educación de la población adulta. Comparados con el resto del mundo, los finlandeses adultos son entusiastas estudiantes: cada año alrededor de un millón de personas participa por propia iniciativa en alguna de las más de mil actividades educativas para adultos organizadas por institutos o universidades. La extensión total de estos programas es de unas diez millones de horas de clase.

La educación para adultos se imparte en universidades, escuelas superiores profesionales, institutos, centros de capacitación para adultos, academias con internado, institutos populares y universidades de verano. Sus programas ofrecen estudios que otorgan títulos básicos, una amplia oferta de asignaturas de carreras de grado, estudios preparatorios para los exámenes de exhibición de capacidades (por ejemplo para títulos en idiomas y profesionales), y educación adicional y complementaria para iniciar contratos de aprendizaje y mejorar la competencia profesional. Asimismo la educación del adulto puede incluir estudios de cultura cívica, de capacitación social o vinculados con intereses propios.

 Los estudios que otorgan títulos son gratuitos. Los otros suelen ser pagos; la oferta contiene desde cursos gratuitos hasta otros con tarifas comerciales. El Ministerio de Educación financia la educación del adulto y es responsable de su desarrollo.

Los adultos pueden cursar la escuela básica y el bachillerato, o hacer los exámenes de éste, en liceos para adultos o en las líneas para adultos de los liceos. En los liceos para adultos también se enseña a alumnos extranjeros.

La mayoría de los estudiantes adultos estudian paralelamente a su trabajo. Constantemente se desarrollan las posibilidades de estudiar sin profesor y a distancia, para facilitar la asistencia al empleo. Los adelantos de la informática han permitido mejorar cualitativa y cuantitativamente la enseñanza a distancia.

La capacitación del adulto es una importante herramienta de política laboral. Su objetivo es mejorar la oferta de mano de obra cualificada y ayudar a los desempleados a reinsertarse en el mercado de trabajo. Un grupo que requiere especial atención son los desocupados de largo plazo. La capacitación de la fuerza de trabajo se incrementó especialmente en los años noventa cuando la caída de la URSS golpeó duramente a Finlandia debilitando sensiblemente el nivel de empleo. La capacitación de la mano de obra está a cargo del Ministerio de Trabajo, el que contrata con distintas instituciones cursos y otros medios de capacitación para los desempleados y las personas en peligro de desempleo.

La Educación Superior. Universidades y Escuelas Superiores Profesionales

En las universidades y escuelas superiores profesionales hay plazas para un 65% de los jóvenes de cada promoción. Uno de los objetivos explícitos del gobierno es incrementar el número de ciudadanos con títulos terciarios. La institución universitaria representa las tradiciones más antiguas de la historia de la educación finlandesa. La primera universidad, la Academia de Turku, fue fundada en 1640.

La actividad universitaria se basa en la libertad científica y en la autonomía. Por autonomía se entiende que el sistema de toma de decisiones de las universidades es muy independiente. Las universidades y las facultades se dan sus normas y deciden sus planes de enseñanza.

Las universidades también fijan la cantidad de plazas para las distintas carreras. Las veinte universidades de Finlandia son del estado, el que aporta la mayor parte de su financiamiento. Los estudios universitarios en principio están al alcance de todos, ya que no se cobran matrículas.

Las funciones de las universidades, establecidas por ley, son fomentar la libre investigación, las ciencias y las artes, e impartir la enseñanza superior basada en la investigación. Las universidades deben organizar su gestión para alcanzar un elevado nivel internacional en la investigación, la enseñanza y la instrucción, observando los principios de la ética y las buenas prácticas científicas.

Las universidades seleccionan a sus alumnos mediante pruebas de admisión. Las principales áreas de estudio son las ciencias técnicas, las humanidades y las ciencias naturales.

Las universidades expiden títulos inferiores y superiores, y títulos científicos de postgrado, que son las licenciaturas y doctorados. Los estudios de un título inferior suelen durar tres años (120 créditos o semanas académicas), y los de un título superior unos cinco o seis años (160 a 180 créditos).

En las universidades finlandesas había en el año 2000 más de 150.000 estudiantes matriculados en carreras de grado, entre ellos más de 3.700 extranjeros. La red universitaria cubre todo el país, hasta la septentrional Laponia. Diez de las universidades tienen varias facultades, tres son politécnicas, tres están especializadas en ciencias económicas y cuatro son de formación de artistas. 

Fuera del ámbito del Ministerio de Educación funciona la Escuela Superior de Defensa, que se ocupa de la educación militar superior.

La característico de las escuelas superiores profesionales es su estrecha relación con el ámbito laboral. Su objetivo es preparar a los estudiantes para desempeñarse como profesionales expertos en distintas ramas.

El sistema de escuelas superiores profesionales es bastante joven, pues se creó en los años noventa. La reforma obedeció a la intención de canalizar el crecimiento de la matrícula de la enseñanza superior de las universidades a las escuelas superiores profesionales.

El requisito de ingreso en las escuelas superiores profesionales es el bachillerato o un título de formación profesional básica. Estas instituciones se diferencian de las universidades en que en vez de ser estatales, son municipales o privadas. El estado no obstante soporta el 57% de sus costos básicos. 

Los títulos son especializados por profesión, y se obtienen en 3,5 o 4 años (140 a 160 créditos). Para titularse, además de aprobar el plan de estudios, se debe hacer un período de práctica laboral y un trabajo final.

Las escuelas superiores profesionales imparten enseñanza en las siguientes áreas: técnica y comunicaciones, comercio y administración, servicios sociales y de salud, servicios culturales, turismo, restauración y economía doméstica, recursos naturales, humanidades y magisterio. El Ministerio de Educación debe aprobar los currículos de grado, pero las escuelas deciden independientemente sus planes de estudios.   En las 29 escuelas superiores profesionales de Finlandia había en el año 2000 unos 114.000 alumnos en carreras de grado.

3. La situación argentina  (7)

 
La Ley Federal de Educación argentina expresaba que el Estado debería fijar los lineamientos de la política educativa. Algunos de estos principios son: el fortalecimiento de la identidad nacional, la igualdad de oportunidades, la equidad de los servicios educativos, la educación concebida como proceso permanente, la erradicación del analfabetismo, el apoyo y estímulo de los programas alternativos de educación, la participación de la familia, la comunidad, asociaciones docentes u organizaciones sociales, y otros.
La Constitución Nacional argentina, en su artículo 5, establece que “cada provincia dictará para sí una Constitución bajo el sistema representativo y republicano, de acuerdo con los principios, derechos y garantías de la Constitución Nacional, y que asegure... la educación primaria...”. El artículo 14 establece que todos los habitantes gozan de los siguientes derechos conforme a las leyes que reglamenten su ejercicio, a saber: “...de enseñar y aprender...”. Por último, el artículo 67 establece como atribución del Congreso Nacional el “proveer lo conducente a la prosperidad del país, al adelanto y bienestar de las provincias, y al progreso de la ilustración, dictando planes de instrucción general y universitaria...”.
Niveles del sistema educativo Argentino

La descripción de la estructura del sistema educativo argentino estaba descripta en los contenidos de la Ley Federal de Educación. Los niveles del sistema educativo, estarán integrados por Educación inicial, General Básica,, Polimodal y Educación Superior profesional y académica de grado,:

La Educación inicial   esta constituida por el Jardín de Infantes para niños de 3 a 5 años de edad, en la que es obligatorio el último año. Se prevé el establecimiento de servicios de jardín maternal para niños menores de 3 años.
La  Educación general básica es obligatoria, de 9 años de duración a partir de los 6 años de edad, entendida como una unidad pedagógica integral y organizada en ciclos.
La Educación polimodal  se desarrolla después del cumplimiento de la educación general básica, impartida por instituciones específicas y de 3 años de duración como mínimo.

La Educación superior, profesional y académica de grado sigue a la anterior y su duración será determinada por las instituciones universitarias y no universitarias, según corresponda.
Los niveles, ciclos y regímenes especiales que integren la estructura del sistema educativo deben articularse a fin de profundizar los objetivos, facilitar la continuidad y asegurar la movilidad horizontal y vertical de los alumnos/as.
El Estado, las provincias y la municipalidad de la ciudad de Buenos Aires se obligan mediante la asignación en los respectivos presupuestos educativos a garantizar el principio de gratuidad en los servicios estatales, en todos los niveles y regímenes especiales.
Otras modalidades incluidas en el sistema educativo Argentino

El sistema educativo comprende también otros regímenes especiales que tienen por finalidad atender las necesidades que no pueden ser satisfechas por la estructura básica del sistema, y que exigen ofertas específicas diferenciadas en función de las particularidades o necesidades del educando o del medio.
La Educación especial se aplica cuando las autoridades educativas detectan los alumnos/as con necesidades educativas especiales. Son sus objetivos: garantizar la atención de las personas con estas necesidades educativas desde el momento de su detección, servicio que se prestará en centros o escuelas de educación especial, y brindar una información individualizada, normalizadora e integradora, orientada al desarrollo integral de la persona y a una capacitación laboral que le permita su incorporación al mundo del trabajo y la producción.
En los centros en que se imparte educación especial, la organización escolar es común a las distintas clases de discapacidades. Además, se dan clases de música, educación física, recreación, danzas, labores y las especialidades de apoyo escolar: reeducación vocal, psicomotricidad, psicología de la educación. Las escuelas de capacitación laboral reciben a jóvenes discapacitados, brindándoles la oportunidad de especializarse en talleres. Asimismo, y de acuerdo con sus capacidades, se les imparten contenidos mínimos indispensables de algunas asignaturas.
La Educación de adultos está contemplado en la Ley Federal de Educación La misma señala como objetivos de la educación de adultos: el desarrollo integral y la calificación laboral de todas aquellas personas que no cumplieron con la educación general básica, o de aquellas que desean adquirir o mejorar su preparación continuando sus estudios en los siguientes niveles del sistema; promover la organización de sistemas y programas de formación y reconversión laboral, que serán alternativos o complementarios a los de la educación formal. 

Estos sistemas se organizarán con la participación concertada de las autoridades laborales y de las organizaciones sociales vinculadas al trabajo y la producción, también podrán brindar la posibilidad de acceder a servicios educativos en los distintos niveles del sistema a las personas que se encuentren privadas de libertad en establecimientos carcelarios.

La  Educación rural  es una extensión del modelo urbano a este ámbito. La educación agropecuaria comprende la educación agropecuaria sistemática y para-sistemática. Su objetivo es satisfacer las crecientes exigencias de la actividad agropecuaria en materia de recursos humanos, con diversos niveles de capacitación. La educación agropecuaria sistemática de nivel medio comprende el ciclo de expertos (3 años) y ciclo de agrónomos (3 años). El ciclo de expertos se equipara con el ciclo básico y su objetivo es formar trabajadores rurales calificados. El ciclo de agrónomos se propone formar técnicos de nivel medio para la conducción de la empresa agropecuaria. Las especialidades se desarrollan en el tercer año de este ciclo y de acuerdo con ellas se otorga el título correspondiente.

Sistema Universitario Argentino
El sistema universitario argentino está conformado por: 38 Universidades Nacionales y 41 Universidades Privadas;  6  Institutos Universitarios Estatales y 13 Institutos Universitarios Privados; 1  Universidad Provincial, 1  Extranjera y 1  Internacional 

 
 La universidad pública argentina ha estado fuertemente influenciada por la Reforma del 18 que desarrolló un concepto de amplia autonomía; y por la acción de gobiernos militares y civiles que le impusieron sus propias políticas, y por la influencia de los partidos políticos en las mismas.  

El régimen de universidades privadas es de menor antigüedad. Desde el punto de vista de su relación con los gobiernos, las universidades privadas son libres para crear centros de estudios confesionales o laicos y cobrar por esos servicios, sujetos al control de títulos por parte del estado. 

 
El sistema universitario argentino era sumamente heterogéneo en los años 90 y su administración era particularmente compleja. Impulsado por estos motivos y especialmente, por la influencia de los ajustes que la crisis del estado provocó en las finanzas públicas, el gobierno aprobó la ley de enseñanza superior, que esencialmente legisló sobre todo el sistema de educación superior, universitario y no universitario, público y privado; con pretensiones de articulación y mayor injerencia y control del estado, sobre todo sobre las instituciones públicas, que sistemáticamente han reivindicado su autonomía. 

La ley también preveía la creación de un organismo evaluador de los centros de educación superior. En efecto, la Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU) nivelaría los estándares de calidad de universidades públicas y privadas. 

El impacto de la ley y de las políticas instrumentadas a partir de la sanción de la misma, ha sido fuerte sobre muchas de las instituciones del sistema, aunque en distintas aspectos. Algunas instituciones privadas han evolucionado hacia la situación de las universidades públicas incorporando investigación, mecanismos de selección de docentes, etc. Muchas instituciones públicas y privadas han avanzado fuertemente en el desarrollo de los postgrados. Se ha verificado un tendencia significativa en reducir la duración de los títulos de grado y profesionales. Se han generado mecanismos de internacionalización académica apreciables. Las universidades públicas especialmente, han visto reducidas sus posibilidades de decidir sobre sus programas de investigación. 

La diversidad del sistema, ha llevado a una situación no estabilizada, con tensiones internas del mismo, dentro de un marco de expansión, tanto de la oferta como de la demanda..

No se ha conseguido una razonable articulación entre los subsistemas  universitario y no universitario; en una situación de acentuada unilateralidad de la demanda, que se orienta principalmente hacia el sector universitario.  

Las diferentes oleadas de creación de instituciones de nivel superior en Argentina han ido conformando un entramado institucional altamente heterogéneo y diverso, cuyo crecimiento parece haber respondido inorgánicamente a desafíos varios: demandas ocasionales, necesidad de reorientación de la matrícula, en un momento a la decisión de llevar la formación docente al nivel superior no universitario, a veces la voluntad de avanzar hacia una cierta modernización del nivel. El resultado, en todo caso, es un sistema que tiene poco de verdadero sistema, compuesto por un sector universitario que a menudo incluye carreras cortas que en muchos casos parecieran más propias de lo no universitario y un sector terciario mayoritariamente de formación docente al que se suman otras ofertas que hasta ahora no parecen ser una clara respuesta a los requerimientos del sector productivo».

La proliferación de carreras y títulos ha generado diferentes circuitos institucionales, dirigidos a distintos sectores sociales y/o sectores de demanda. Por otra parte, estos cambios se producen en un contexto de transformación de las características de la estructura productiva y del comportamiento del mercado de trabajo, lo que hacen dificultosa su coordinación.

La devaluación de las credenciales educativas que señalan diversos estudios, tanto desde el enfoque del mercado de trabajo como desde el campo educativo; es un fenómeno que se viene produciendo desde hace tiempo y que se ha acentuado en el marco de una alta desocupación.

El modelo de desarrollo económico basado en la sustitución de importaciones que había sido puesto en funcionamiento en la década del 40, sufrió serias transformaciones a partir de mediados de los 70 que se profundizaron a partir de 1990. El gobierno que asume en 1989 instaura un nuevo esquema de crecimiento basado en la drástica disminución del papel del Estado en la economía, la apertura a la competencia extranjera, la eliminación de regulaciones que limitaban el funcionamiento de los mercados de bienes y servicios y también los de capital y laboral, así como el repliegue del Estado en la actividad productiva y de servicios fueron elementos modificatorios importantes del entorno y del propio sistema educativo, además de la propia legislación y política..

Estas medidas generaron una reestructuración productiva, con su consecuente impacto en el mercado de trabajo. Las firmas aumentaron su productividad por diversos medios, especialmente a través de la sustitución de trabajo por capital, así como poniendo en marcha procesos de racionalización de la producción ahorradores de mano de obra. El escaso dinamismo de la ocupación agregada también se debió al mayor avance que mostraron las ramas intensivas en capital, en insumos importados y en recursos naturales y el consecuente retroceso relativo de aquellas intensivas en trabajo.

Estos cambios configuraron transformaciones profundas en la participación económica de la población. La tasa de desempleo que, hasta principios de la década del 90' se encontraba en valores relativamente moderados (cerca del 6%) fue creciendo (con fluctuaciones) hasta alcanzar valores cercanos al 20%.. En consecuencia, este nuevo mercado de trabajo está signado por altas tasas de desempleo y nuevas demandas laborales surgidas de una estructura productiva que ha cambiado.  

En las últimas décadas, a nivel internacional se han implementado políticas que favorecieron el desarrollo de alternativas no universitarias dentro del nivel superior y/o diversificaron la oferta universitaria, flexibilizando las condiciones de ingreso y la duración de las carreras, respondiendo a los nuevos requerimientos de formación de los recursos humanos. En Argentina,  este proceso adquirió características propias y como se ha mencionado ha profundizado la heterogeneidad que ya caracterizaba al nivel superior Por otra parte, el incremento que se observa en la matrícula estaría evidenciando el intento por parte de diversos sectores sociales de no ser excluidos del mercado de trabajo, conservar la esperanza de movilidad social ascendente y desarrollar una actividad mientras se demora, obligadamente, la entrada al mercado de trabajo.

4. Conclusiones

El sistema finlandés de educación básica ha demostrado ser uno de los mas eficientes según los estudios realizados por la Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo (OECD), en su Informe  PISA 2003. La educación superior, más visible internacionalmente en razón de la globalización productiva y cultural, se ha manifestado como un factor particularmente impulsor del  actual desarrollo finlandés. Después de la crisis que sufrió en 1989, se ha integrado a la UE, con un perfil definido y claro y eficientes condiciones de productividad. 


Argentina manifiesta problemas con su educación en todos los niveles, con serios problemas en el desempeño estudiantil y en el funcionamiento institucional del sistema. La educación superior argentina, no encuentra una adecuada integración y funcionalidad en el desarrollo del país. Argentina manifestó una seria crisis también en 1989 y otra crisis más grave en el 2001. Si bien en 2006 ha recuperado los niveles de PBI anteriores a esta última crisis, no ha conseguido definir un perfil de integración ni en el mundo ni en el espacio regional del Mercosur, que pueda ser calificado como eficiente y con futuro.


La morfología del sistema de educación argentino, tanto en el sector de enseñanza básica, como media y superior; no difiere mucho del modelo finlandés (Anexo I). Puede deducirse que  no está en las estructuras educativas las causas de las diferencia, tanto en la propia educación básica como en la superior.


 Tampoco parece existir diferencias significativas respecto al financiamiento de la educación. La mayoría de los fondos destinados a financiar la educación en todos los niveles son estatales en ambos países. La proporción de enseñanza privada, que es pagada por los estudiantes, es mayor en Argentina que en Finlandia, pero de cualquier manera no es demasiado significativa. 


Pero en estas cuestiones es preciso considerar que Finlandia destina una proporción casi el doble del presupuesto estatal para educación de la que asigna Argentina. 

           Separando la educación superior de la anterior, en  ambos sistemas no parece existir problemas para absorber los alumnos de los niveles básicos y medios (aunque Argentina experimenta algunos problemas de este tipo).  Asimismo en lo que hace al acceso a la educación superior existe una  cierta situación semejante: Finlandia tiene plazas aproximadamente para el ingreso del 65% de los alumnos que egresan del bachillerato; mientras que Argentina tiene ingreso irrestricto, al menos formalmente (con ciertas particularidades, la deserción del primer año puede considerarse un exámen de ingreso eliminatorio). Pero la política de admisión es claramente diferente, Finlandia toma exámen de egreso del nivel secundario  y el problema de ingreso a la educación superior no es un problema de las instituciones terciarias. Además, existen otras vías de acceder a la educación superior a través de otros ámbitos de la educación profesional, lo que otorga mayor flexibilidad de ingreso en general.


La diferencia notable en la educación superior, es la tasa de graduación en Finlandia (muy alta) y la  proporción de la población que estudia hasta conseguir títulos máximos en el sistema.




Mas allá de las dificultades de encontrar explicaciones a estos resultados diferentes de sistemas educativos que tienen algunas semejanzas; pueden realizarse algunas apreciaciones que explicarían la mejor situación de Finlandia, y de las cuales pueden extraerse cuestiones relevantes para el mejoramiento de la educación argentina.
 
En primer lugar, la condición, exigencias y preparación de los docentes es apreciablemente diferente (8). En Finlandia los docentes tienen un muy riguroso proceso de acceso a la docencia en todos los niveles que comienza desde el acceso a la universidad (para estudiar durante 7 años, al fin de los cuales están habilitados para ser maestros): sólo el 20% de los postulantes consigue ingresar para estudiar la carrera universitaria. Los maestros no reciben un ingreso particularmente significativo; pero gozan de un muy alto reconocimiento social. Además, disponen de muy importantes atribuciones y responsabilidades en su tarea, sobre todo a partir de la década del 90 en la cual Finlandia experimentó un proceso de descentralización de la educación y otorgó poder a los municipios. Los docentes determinan los programas, las directivas disciplinarias, los libros de texto, etc.  En estas cuestiones, el rol de los directivos es menor que en otros países.

Además, la enseñanza está fuertemente centrada en el desarrollo de la motivación y  en la autoevaluación contínua de los alumnos, y en una filosofía cooperativa y no competitiva. El valor básico de la educación no está considerado tanto el obtener un título sino el obtener la capacidad para seguir estudiante y aprender. Asimismo,  en la cooperación entre escuelas y padres de los alumnos. El gobierno tiene una responsabilidad importante para evitar que en el desempeño de la educación, no se generen desigualdades,  derivadas de diferencias económicas o de cualquier tipo. 


También se manifiesta una preocupación generalizada de toda la población sobre la temática de la educación y de sus resultados; existiendo mucha cooperación desde diferentes instituciones para el mejoramiento de la calidad de los estudios y de la igualación de oportunidades.


En resumen, Finlandia considera a la educación (y actúa en consecuencia) como un sistema integrado, con flexibilidad, con descentralización de responsabilidades y de atribuciones, con intervención consensuada de la sociedad y sus instituciones, con respecto a la idoneidad técnica y con fuerte asignación de recursos. Esta consideración es compartida por las familias, los estudiantes, los funcionarios y los maestros y académicos; individualmente y por las instituciones de las que todos ellos forman parte, incluyendo la sociedad en su formulación global. Obviamente, no existe seguramente perfección, pero los resultados evidencian una eficiencia importante.


Argentina ha incorporado en el discurso, muchos de esos elementos, incluso en el texto de las leyes; pero no ha conseguido materializarlo en gestión y resultados.
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ANEXO I. Morfología de la estructura educativa.  Argentina y  Finlandia

	Nivel Educativo


	Argentina
	Finlandia

	Preescolar


	Maternal 2 a 5 años

Preescolar 5 a 6 años
	Preescolar a los 6 años de 1 año, no obligatorio

	Educación Básica


	EGB: Desde los 6 a los 15 años (9 años) en 3 ciclos

Tradicional de los 6 a los 12 años (7años)


	Ciclo único y obligatorio de 9 años hasta los 17 años.



	Educación Media


	Polimodal de los 15 a los 18 (3 años)

Secundario de los 12 a los 18 años

(5años)
	Bachillerato o formación profesional de 2 a 4 años. Termina con un examen general.

	Educación Superior


	Títulos de grado  de 4 a 6 años


	Títulos Bachelor de 4 años




